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Transferencia 
de modelos 

a la Teoría de la organización: 
una discusión inacabada

Resumen

ofrecer un análisis ontológico, 
epistemológico, metodológico 
y de naturaleza del individuo, 

como parte del constructo de la teoría 
de la organización. La conformación de 
esta disciplina se ha alimentado de plan-
teamientos tan disímbolos, que muestran 
el enriquecimiento de este campo de co-
nocimiento. La composición de la teoría 
de la organización trae consigo grandes 
aportaciones de diferentes ramas del 
saber. Para esta discusión consideramos 
las ciencias naturales, las ciencias socia-
les y otras (marcadas como seudocientí-
ficas). el método que se utilizó fue una 
revisión documental de los tres grupos 
señalados: el primero de ellos, se refiere a 
las ciencias naturales con algunas contri-
buciones conceptuales y metodológicas 
provenientes de ramas como: física, quí-
mica, matemáticas y biología. el segun-

do corresponde a las ciencias sociales, 
tales como: sociología, ciencia política, 
psicología, antropología, administración 
y filosofía. Finalmente, otras aporta-
ciones (esotéricas), tales como: I ching, 
eneagrama y feng shui. Los resultados 
encontrados muestran que, al integrar 
la teoría de la organización, convergen 
proposiciones diversas, las cuales enri-
quecen la forma de abordar el análisis de 
las organizaciones.

Palabras clave: transferencia de mo-
delos, visión multidisciplinar, compleji-
dad organizacional.

Introducción

este artículo tiene como intención 
ofrecer un panorama global de las 
diferentes aportaciones y transfe-

rencias de modelos para construir la teo-
ría de la organización. Con esa misión, 
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nos daremos a la tarea de estructurar el 
presente trabajo en tres apartados. el 
primero de ellos consiste en describir los 
principales enfoques y planteamientos 
de las ciencias naturales y corrientes teó-
ricas, como son: matemáticas, física, quí-
mica y biología, que integran los marcos 
de referencia, los cuales han sido utiliza-
dos por estudiosos y practicantes de las 
organizaciones.

La segunda gran etapa, se integra por 
las aportaciones, principios, enfoques y 
visiones de las principales ramas sociales, 
desde la ciencia política, sociología, psi-
cología, administración, antropología y 
filosofía. Si bien es cierta la existencia de 
otros campos de estudio, los menciona-
dos son los de mayor preocupación por 
el entendimiento de las empresas.

en una tercera división, nos enfo-
caremos en propuestas no reconocidas 
como conocimiento científico por la co-
munidad académica. Sin embargo, con 
gran aplicación y uso por parte de los 
diferentes actores de las organizaciones, 
sin importar el nivel jerárquico. dentro 
de éstas, indicaremos las propuestas de 
metodologías antiquísimas provenientes 
del lejano y del medio oriente, tal es el 
caso del feng shui, I ching, eneagrama y 
lo establecido en tratados de astrología.

todo ello, analizado y clasificado 
bajo los lineamientos de sus anteceden-
tes ontológicos, epistemológicos, de 
naturaleza humana y metodológica, en 
su caso establecido para el análisis de la 
naturaleza de las ciencias sociales, y en 
este trabajo ampliado a las ciencias na-
turales y corrientes esotéricas (Burrell y 
morgan, 1985).

derivado de lo anterior, los límites 
de la teoría de la organización se van di-
seminando y trasladando a nuevos esta-
dios, donde las disciplinas se combinan, 
permutan y prestan marcos de referen-
cias, y la adaptación de metodologías, en-
tre ciencias y disciplinas, es una realidad. 
en otras palabras, la demarcación de los 

estudios de la empresa se amplía para in-
corporar ideas procedentes de todas las 
disciplinas, que parezcan ser útiles en el 
momento (Pfeffer, 2000).

Antecedentes

La composición de la teoría de la 
organización, es el resultado de 
más de un siglo de trabajo y repre-

senta el esfuerzo de variados y antagóni-
cos autores en el devenir de las raíces de 
esta nueva disciplina. Con el nacimiento 
de la empresa moderna, a finales del si-
glo XIX, enmarcada en un contexto de 
cambios estructurales en las formas de 
producir bienes para una sociedad masi-
va demandante de tales satisfactores, sur-
gen propuestas de trabajos encaminadas 
a estudiar los mecanismos que ofrecen 
soluciones a las problemáticas plantea-
das en la vida cotidiana de las incipientes 
organizaciones. encontrar la mejor ma-
nera de hacer las cosas, utilizar mejor los 
recursos de la compañía y cumplir con 
parámetros de producción y estandari-
zación de actividades y piezas, eran los 
principios de las unidades económicas 
de principios del siglo XX.

Bajo este contexto, con el paso de 
los años se van generando nuevos desa-
fíos en la vida cotidiana de la organiza-
ción, se le da más énfasis a las relaciones 
humanas. el enfoque de preocuparse 
por las relaciones entre el personal, que 
pasa una parte significativa de su tiempo 
en la empresa, trae consigo planteamien-
tos que pretenden ofrecer respuestas a 
las conductas humanas, que son relati-
vamente indeterminadas, multidirec-
cionales y, en muchos casos, contradic-
torias. ello propicia una convergencia 
de disciplinas y ciencias, cuyo objetivo 
es aportar visiones y herramientas para 
comprender y predecir el comporta-
miento de las personas al integrar com-
pañías con múltiples propósitos, desde 
lo económico hasta lo social, pasando 

por lo religioso y muchos otros fines y 
características de integración.

Precisamente esta conformación de 
redes dentro de la teoría de la organiza-
ción, por un lado, y de las empresas, por 
el otro, fomenta la pluralidad de pensa-
miento, ideas, enfoques y metodologías, 
donde la jerarquía se sustenta sobre la 
realidad única que no permite oposicio-
nes (zimmermann, 2004). aunque en 
los estudios organizacionales esa reali-
dad tiene que ver con las diferentes per-
cepciones y posturas del individuo de la 
compañía y del investigador, que le dan 
un significado e interpretación distintos.

La diversidad organizacional no es 
sinónimo de independencia, sino de in-
tersección simbólica (montaño, 2000). 
es decir, cada uno de los actores de una 
empresa está influenciado por elementos, 
principios e ideologías de la comunidad 
a la que pertenecen y llevan sus formas 
de conceptuar la realidad a las compañías 
e interpretan de diferentes maneras los 
mensajes e imágenes de la organización.

de los ochenta a la fecha, se ha dado 
un crecimiento exponencial de diversos 
planteamientos dentro de la discipli-
na de los estudios empresariales y de la 
teoría de la organización. esto ha pro-
piciado una revolución teórica, concep-
tual y metodológica; además, origina 
una lucha desenfrenada de creatividad e 
imaginación de los investigadores, con 
la finalidad de ofrecer aproximaciones a 
los estudios organizacionales y aportar 
argumentos al debate permanente de la 
aprehensión de los fenómenos. La posi-
ble unidad de la teoría de la organiza-
ción, va creciendo y los campos del cono-
cimiento que van aportando también se 
incrementan. Pese a que algunos autores 
agregan las disciplinas de arte como mo-
delos que se pueden trasladar a la teoría 
de la organización (ver figura 1).



11

novaRua revista universitaria de administración

Figura 1. Composición de la teoría de la organización

Aportaciones de las 
ciencias naturales

en un campo tan amplio, ambiguo y 
polivalente como es el estudio de las orga-
nizaciones, la flexibilidad de los enfoques 
y conceptualizaciones toma referencias 
de las ciencias exactas, como es el caso de 
las matemáticas. en los principios y teo-
remas, se hace referencia a los modelos 
matemáticos que pretenden explicar el 
comportamiento de las variables, identi-
ficando las causas y los efectos generados, 
y así poder predecir su actuación.

Por ejemplo, el diseño de experimen-
tos fue planteado para modelar el com-
portamiento de los sistemas, primordial-
mente, aunque con mayor estructura me-
todológica e instrumentos técnicos; por 
ejemplo: análisis de correlación, análisis 
de regresión lineal simple y análisis de 
regresión lineal múltiple, ecuaciones es-
tructurales, entre otros más. en los casos 
mencionados, lo importante es definir 
las variables sujetas de interés para poder 
establecer la dependencia e independen-
cia de ellas, y así estar en posibilidades de 
poder conocer las interdependencias y 
predecir el comportamiento.

en muchas de las situaciones, se tie-
ne la intención de predecir el comporta-
miento de las personas con base en la ma-
nipulación de algunas variables, como es 
el caso de incentivos, reconocimiento al 
empleado, enriquecimiento del trabajo, 
mejora de las condiciones ambientales, 
autonomía laboral, sólo por citar algu-
nas. otra aportación de uso frecuente en 
las empresas, es la simulación, donde la 
metodología aplicada es similar al diseño 
de experimentos, pues se agregan la mo-
delación de situaciones reales, definien-
do variables y construyendo algoritmos, 
además de utilizar distribuciones de pro-
babilidad (normal, binomial, Poisson, t 
de student, etcétera) y la generación de 
números aleatorios.

Con ello, se hacen corridas de los 
algoritmos y se procede a representar el 
comportamiento de los fenómenos su-
jetos de estudio. Hay una gran variedad 
de procesos de simulación, que abarcan 
desde cuestiones rígidas, como es el des-
empeño financiero de la empresa, hasta 
cuestiones sutiles, como es la generación 
de roles de los integrantes de las organi-
zaciones en la consecución de objetivos 
y la lucha de estrategias. tal es el caso de 
la simulación de negocios dentro de la 

teoría de juegos y diversos algoritmos de 
investigación de operaciones.

Para ejemplificar lo anterior, se con-
sultó un estudio donde el modelo mate-
mático simula la aparición de protocélu-
las autopoiéticas (ono, 2005). Se ha pre-
cisado que la adquisición de protocélulas, 
generación y mantenimiento, era uno de 
los pasos evolutivos más importantes del 
primer tiempo de la vida. en este caso, 
se presenta un modelo de cómputo que 
demuestra la aparición y evolución de 
las estructuras de generación y manteni-
miento para la reproducción. además, el 
análisis de las condiciones bajo las cuales 
las moléculas de autos catalíticos y prece-
lulares se desarrollaban en protocelulares 
de autorreproducción.

el artículo se centra en los índices de 
la fuente de recursos moleculares como 
parámetros ambientales y explora los ca-
minos de la evolución de la réplica mole-
cular a la reproducción celular bajo varias 
condiciones. Los resultados demostra-
ron que la organización espontánea de 
protocélulas de un estado inicial al azar, 
ocurre en una región del parámetro don-
de el metabolismo llega a ser difícil, debi-
do a una fuente escasa de recursos, pero 
una vez que las estructuras de la célula 
se organicen, pueden sobrevivir en una 
gama más amplia de ambientes. Investi-
gamos la evolución dentro de ambientes 
temporal o espacial que cambiaban y en-
contramos que las protocélulas pueden 
asumir el control del sistema metabólico 
precelular después de la transición.

en forma análoga, en los estudios de 
la organización se fomenta la definición 
y modelación de las variables de interés. 
en las corrientes posmodernistas se habla 
del proceso de autopoiesis en las empre-
sas y la generación de nuevos enfoques 
y visiones para las aproximaciones a la 
interrelación y arreglos organizacionales. 
Una de esas corrientes es el planteamien-
to de las estructuras flojamente acopladas 
y su impacto en la creatividad y el manejo 
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de la autonomía entre los actores de una 
compañía (Luhmann, 1997).

otro caso de simulación y aplicación 
de patrones matemáticos tiene que ver 
con la aplicación de modelos virtuales, 
donde se integran tres dimensiones, eco-
lógica, económica y social, generando un 
proceso de simulación de producción 
verde en la industria textil en una locali-
dad de estados Unidos. el objetivo de ese 
trabajo consistió en conformar una red 
interorganizacional, que incluya la cade-
na de la producción textil, la comunidad, 
los reguladores y los fabricantes locales 
y estatales. el valor de este trabajo fue la 
comprensión del concepto de redes, muy 
utilizado en la informática actual, y la 
aplicación de modelos matemáticos a de-
safíos reales en ambientes rápidamente 
cambiantes y donde confluyen intereses 
diversos, como son las organizaciones y 
los actores de la comunidad y los fabri-
cantes, así como grupos de presión e in-
fluencia como son los ecologistas (man-
ring y moore, 2005).

Por otro lado, las aproximaciones de 
la química a la teoría de la organización 
se aprecian claramente en algunos con-
ceptos, los cuales tienen que ver con las 
estructuras moleculares de los elementos 
y los principios que regulan su compor-
tamiento. Basta mencionar la tercera 
Ley de la termodinámica, que habla so-
bre la naturaleza del equilibrio de los sis-
temas: mientras una variable o grupo de 
variables no perturbe el sistema, en ese 
sentido se produce una alteración a los 
elementos componentes de la reacción 
química con efectos en el sistema y una 
entropía, cuya definición es una tenden-
cia al desorden. de hecho, la formación 
del universo y la teoría aceptada por la 
comunidad científica tiene que ver con la 
gran explosión, es decir, el ciclo de con-
junción y explosión. Haciendo una refe-
rencia a los estudios de la organización, 
se puede trasladar al comportamiento 
de las fusiones e integraciones de nuevas 

empresas y el cambio que ello representa 
para los integrantes de las instituciones 
involucradas en esos procesos de naci-
mientos y muertes de las compañías.

Para mostrar la transferencia del 
modelo de la tercera Ley de la termo-
dinámica en el análisis metafórico de las 
organizaciones, mostraremos un caso 
de la revisión de algunos aspectos en la 
transformación industrial y la desregu-
lación conducida, y las diferencias exis-
tentes entre firmas, un caso de análisis en 
la economía emergente de la India (Pu-
tatunda, 2005). aquí se establece que la 
desregulación es un estímulo externo, 
el cual acciona la transformación indus-
trial; sin embargo, la entropía creciente 
puede causar la fragmentación de em-
presas existentes en una sección, mien-
tras que la adaptación sistemática puede 
conducir a la concentración de ellas en 
un sector, es decir, nos encontramos ante 
los extremos de los efectos de una deci-
sión. La perspectiva de la organización 
industrial conduce a cuestionar por qué 
las firmas en una compañía comparten 
una función común de la tecnología o 
de la producción. Las condiciones par-
ticulares provocarán sus respuestas a los 
estímulos externos y los resultados son 
poco probables de diferenciar desde el 
punto de vista cualitativo. Sin embar-
go, para aminorar las consecuencias se 
puede hacer un análisis de los recursos 
y capacidades, y buscar el equilibrio o la 
homeostasis, sugerida por los supuestos 
de la química.

Aportaciones de las 
ciencias sociales

otro artículo consultado concibe 
una aproximación a la economía eco-
lógica y el marxismo clásico (Burkett 
y Foster, 2004), el cual hace un análisis 
del “Socialismo y la unidad de las fuer-
zas ambientales” y una valoración re-
trospectiva de las aportaciones de Sergei 

Podolinsky en la historia de la economía 
ecológica, junto con la reacción de marx 
y de engels al trabajo de Podolinsky. Los 
autores demuestran que, al contrario de 
la sabiduría convencional, Podolinsky 
no estableció una base termodinámica 
plausible para la teoría del valor del tra-
bajo, que habría podido ser adoptada por 
marx y engels.

Por otra parte, marx y engels no 
descuidaron y no rechazaron precipita-
damente el trabajo de Podolinsky, como 
se supone comúnmente, pero lo tomaron 
bastante en serio para escudriñarlo pro-
fundamente en la crítica. Lo que vale la 
pena destacar de este trabajo, es la com-
binación de modelos, enfoques y para-
digmas, los cuales enriquecen el estudio 
y presentan un reflejo de la teoría de la 
organización, donde confluyen diferen-
tes disciplinas, como es el caso plantea-
do, pues podemos señalar la economía, la 
sociología, la química y la ecología.

Una de las conclusiones finales del 
artículo destaca las limitaciones severas 
impuestas por su reduccionismo de la 
energía y la concepción de sistema ce-
rrado, pensando con respecto a marx y 
engels, y la cuestión metabólica al con-
cepto de economía ecológica dentro de 
un campo del conflicto social y la perver-
sidad de las organizaciones al afectar su 
medio ambiente. Bajo el criterio econó-
mico, es más fácil reparar los daños que 
conformar una filosofía de empresa lim-
pia y sustentable, así como respeto por su 
entorno, con la denominación de indus-
tria limpia. Con ello, estamos en posibi-
lidades de afirmar el cambio conceptual y 
polifacético de las investigaciones actua-
les, que ofrecen al investigador transitar 
por los múltiples enfoques y paradigmas, 
con la finalidad de entender y precisar el 
objeto de estudio y en esa medida, dispo-
ner de modelos con una ascendencia de 
variadas disciplinas.

aunque la biología corresponde a las 
ciencias naturales, hay una transferencia 
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de planteamientos a las ciencias sociales; 
por ejemplo, hay una analogía del fun-
cionamiento de los organismos celulares, 
donde el biólogo Ludwig von Bertalanffy 
plantea la conceptualización de sistema 
cerrado y sistema abierto, haciendo una 
clasificación y definición de elementos, 
homeostasis, frontera del sistema, medio 
ambiente y resultados, entre otros más 
(ackoff, 1991), para posteriormente ser 
perfeccionado en la llamada caja negra 
del matemático Norbert Wiener (1985), 
quien postula el denominado enfoque de 
control cibernético, mismo que agrega 
conceptos de retroalimentación e inter-
dependencia del sistema, así como varia-
bles de control.

Con base en estos postulados, se 
han hecho infinidad de trabajos, donde 
se considera a la organización como un 
sistema que intercambia insumos y servi-
cios con su medio ambiente, generando 
productos, desechos e influencia mutua. 
dentro de toda la gama extensa de estu-
dios, ejemplificaremos la utilidad instru-
mental del enfoque de sistemas con un 
artículo donde el autor hace un recorri-
do a través de cinco décadas.

a través de esta temporalidad, se 
analiza el devenir histórico y empírico de 
la concepción de sistemas y la dinámica 
general del cambio, utilizando la metá-
fora de las artes, y este trabajo lo enfoca 
a los sistemas de salud (Schein, 2006); 
además, agrega elementos de cultura, 
persuasión coactiva y las transformacio-
nes en las profesiones enfocadas al estu-
dio de las empresas. asimismo, el autor 
propone que para analizar cualquier 
organización o sistema, se deben de con-
templar tres perspectivas para involucrar 
a los diferentes actores de la misma. La 
primera de ellas es la perspectiva indivi-
dual, la cual se apoya en la psicología y 
lo que intenta entender es la idiosincrasia 
de los componentes de la compañía.

La segunda es la perspectiva sisté-
mica, que tiene sus fundamentos en las 

ciencias sociales como: antropología, 
ciencia política y teoría de sistemas. 
dentro de esta visión, se deben observar 
las medidas de desempeño en todo el ni-
vel del sistema, así como la cultura y el 
involucramiento de sus integrantes.

La tercera perspectiva es la del proceso 
interactivo, que se basa en la psicología so-
cial, sociología, y otros procesos y teorías 
dinámicas. es necesaria para comprender 
una interacción activa, que ocurre entre 
los diferentes niveles de un sistema, tal 
como se observa en la figura 2.

Figura 2. Perspectiva del análisis sistémico

Fuente: elaboración propia (basada en: Schein, 2006).

Como podemos observar, hay una 
integración de las ciencias sociales en las 
diferentes perspectivas y/o dimensiones 
de la visión sistémica, pese a que el dile-
ma nunca terminará entre lo individual 
y lo colectivo, la organización y la so-
ciedad. otro debate más consiste en la 
influencia de los líderes en la creación 
de la empresa y su cultura, o si la cultura 

y las fuerzas sociales producen líderes. 
además, como las compañías influyen 
en sus miembros y, a su vez, éstos mo-
difican las instituciones, consideramos 
que hay una interrelación mutua entre 
las organizaciones y los individuos con 
modificaciones de conducta bidireccio-
nal individual-colectiva.
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Precisamente la dimensión de lo in-
dividual y lo colectivo, ha provocado un 
intenso debate, donde hay una gran can-
tidad de enfoques y posturas, así como 
perspectivas para abordar los fenómenos 
sociales y empresariales, y la mutua in-
fluencia de transformación. al respecto, 
y continuando con la transferencia de 
modelos a la teoría de la organización, 
es importante ingresar al debate desde la 
visión extrema de los conceptos, tal es el 
caso de la agencia contra la estructura, y 
esto lo llevamos a niveles de análisis más 
detallados. así estamos en posibilidades 
de poner en la mesa lo individual contra 
la situación, la selección de estrategias 
contra el determinismo del medio am-
biente (Battilana, 2006).

Lo anterior, nos lleva a cuestionar 
que las empresas y los individuos están 
limitados, por un lado, y capacitados, 
por el otro, dentro de un medio am-
biente institucional, es decir, tienen una 
relación interdependiente, lo cual es en-
riquecedor, pues se aborda de diferentes 
perspectivas y niveles de análisis.

esta dualidad genera el isomorfis-
mo y lo constitutivo entre las relaciones 
individuo/colectividad, con lo que se 
ha propiciado una avenida amplia para 
investigar e incorporar modelos de di-
ferentes disciplinas y campos del cono-
cimiento, direccionando sus esfuerzos 
para llenar crisoles de conceptos, ten-
dencias y modelos para la definición de 
marcos de trabajo en los estudios de la 
organización (ver figura 3).

Conforme la elaboración del pre-
sente artículo avanza, nos encontramos 
ante la diversidad y la pluralidad de las 
aportaciones de los multivariados y 
multiparadigmáticos campos del cono-
cimiento. dentro de todos ellos, vale la 
pena destacar las aproximaciones de la 
ciencia política y las concepciones de 
estrategia, palabra utilizada por amplios 
sectores de la población, al parecer sin 
un análisis certero de la definición.

Figura 3. La habilidad del rol individual a la posición social

Campo organizacional

Posición individual en el campo organizacional

Estatus
Organizaciones

Estatus
social 

y de grupo

Movilidad
interorganizacional

Posición
individual

en la
organización

Posición
formal

Posición
informal

Probabilidad
de emprender

actos individuales
e institucionales

Posición individual en el campo organizacional

 Fuente: modificación basada en: Battilana (2006).

el uso del término estrategia, se en-
frenta al problema de la diversidad de 
significados que se le pueden atribuir, 
variando conforme a las distintas pers-
pectivas que caracterizan el estudio de 
las organizaciones. el primer problema 
al que nos enfrentamos cuando se estu-
dia la estrategia, es la amplitud concep-
tual del término “estrategia” (mahoney, 
1993). No obstante, la palabra estrategia 
deriva del griego “strategia”, que significa 
general (“generalship”), y fue usada pri-
mero por los ingleses en 1688.2

de acuerdo al diccionario militar, 
de James, de 1810, la “strategia” se refiere 
a algo dado fuera de la visión del enemi-
go, donde las “tácticas” fueron medidas 
tomadas inmediatamente frente a un ad-
versario. Las palabras “estratega” (strate-
gist) y estratagema (stratagem) aparecen 
en 1825 y 1838, respectivamente, y están 
más relacionadas a la noción medieval de 
estrategia como un arte o habilidad espe-
cial (Willmott, 1992).

así, tenemos que los orígenes del 
concepto de estrategia se encuentran 
fuera del ámbito organizacional, los 
cuales son ubicados en el ámbito militar, 
pues es ahí donde el término adquiere su 
dimensión real. arellano (2000) seña-
la que “el pensamiento estratégico y su 
conceptualización nacen de manera con-
creta en los campos de batalla como un 
arte enteramente militar teniendo como 
principal preocupación diseñar acciones 
en espacios no controlables”.

desde la perspectiva militar, la estra-
tegia busca elaborar un “diseño de una 
direccionalidad”, que permita visualizar 
la naturaleza de las posibles relaciones 
entre los actores, pero nunca pretendien-
do que se les pueda controlar o predecir 
(arellano, 2004). en esta visión, el “otro” 

2  Sin embargo, esta palabra la pode-
mos ubicar desde los escritos antes de 
la era cristiana en el libro el arte de la 
guerra, de Sun tzu.
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es parte fundamental para la elaboración 
de la propia estrategia, porque el fin mis-
mo de ésta consiste en vencer la estrate-
gia del otro; esto es lo que determina, 
en última instancia, el éxito estratégico 
(arellano, 2000).

el uso académico del concepto ha 
empleado, por consecuencia, el término 
diseñado en sus fuentes militares y com-
petitivas. es a partir de Hofer y Schen-
del (1996) cuando se logra incorporar el 
concepto de estrategia como un campo 
para el desarrollo y renovación de las em-
presas, y más específicamente como guía 
de las operaciones de la organización. 
en palabras de los autores: “es posible 
identificar una visión compartida de la 
estrategia como alguna necesidad de la 
organización o medidas a fin de ganar o 
establecer su legitimidad en el mundo de 
la rivalidad competitiva, así la estrategia 
es lo que hace a una firma única, un gana-
dor o un sobreviviente”.

entonces, “la no predecibilidad”, 
la importancia de los “otros” actores, la 
idea de la direccionalidad, el conflicto y 
el poder, así como los elementos que ha-
blan del diseño estratégico “en espacios 
de alta movilidad” (arellano, 2004) son 
las características de la estrategia.

Otras aportaciones 
(esotéricas)

existen otros modelos de aproxima-
ción al quehacer organizacional, aunque 
en los medios académicos formales no 
están reconocidos, los cuales establecen 
metodologías y principios milenarios 
de culturas sólidas para abordar algunas 
de las actividades sustantivas de las em-
presas y de las relaciones entre los inte-
grantes, así como la toma de decisiones 
a todos los niveles de la compañía. el 
conocimiento llamado esotérico partici-
pa en la lucha multiparadigmática de los 

estudios organizacionales. en occidente 
hemos escuchado de manera frecuente 
planteamientos de la filosofía oriental, 
tales como: oráculos, disposición de los 
muebles y construcción de inmuebles 
tendientes a armonizar el flujo de energía 
de una zona de trabajo. además, marcos 
de referencia que nos permiten clasificar 
a las personas de acuerdo a los denomi-
nados eneatipos, entre otros aportes más 
a la comprensión de la empresa.

Se consultó un trabajo exploratorio 
en compañías chinas, el cual habla de 
la superstición y el rol que ésta juega al 
momento que los ejecutivos toman las 
decisiones (tsang, 2004). en ese traba-
jo, se confirma la percepción general de 
que la superstición constituye una parte 
crucial en la vida de los hombres de la 
sociedad china.

esa superstición ayuda a los ejecuti-
vos chinos para aliviar la ansiedad ante la 
incertidumbre de los negocios. aunque 
el rol de la superstición ha sido conside-
rado como irracional y carece de bases 
científicas, sus practicantes y seguidores 
pueden probar los antecedentes y validar 
instrumentalmente su utilización. resul-
ta interesante que la economía emergen-
te más importante del siglo XXI conti-
núe con prácticas antiquísimas.

derivado del estudio en cuestión, 
más de la mitad de los entrevistados ad-
mitió haber experimentado disonancias 
cognitivas; aún más, no deberían tomar 
decisiones irracionales pero lo hicieron. 
de igual manera, otro elemento des-
cubierto es la proliferación del llamado 
feng shui. expertos en la aplicación de 
esta herramienta influyen significativa-
mente en los consejos a sus clientes y son 
decisivos para la toma de acciones de los 
ejecutivos chinos.

Conclusiones

La intención de presentar un abani-
co de aportaciones de diferentes 
ramas disciplinarias del conoci-

miento, es ofrecer un panorama global e 
integral de los esfuerzos de muchos estu-
diosos de la organización, preocupados 
por propiciar esferas conceptuales para la 
discusión y el debate. el aportar visiones 
“novedosas”, donde fusionan, mezclan y 
construyen nuevas formas epistemológi-
cas, ontológicas, de naturaleza humana 
y metodológicas, trae consigo un tamiz, 
donde podemos generar una descripción 
más profunda de los postulados y estar 
en posibilidades de rastrear los procesos 
de generación del conocimiento, y lo-
grar, si es factible y benéfico, construir y 
expandir marcos de trabajo de la teoría 
de la organización.

en ese mismo orden de ideas, no es 
tarea fácil definir y aplicar los criterios 
de selección de las variadas y prolíferas 
posturas de los estudios de la empresa. 
Si bien es cierto que, ante un crecimien-
to exponencial de trabajos de investi-
gación, se corre el riesgo de estrechar el 
campo de estudio, aunque hay que ana-
lizar con un espíritu crítico y tolerante 
las aportaciones de tipo seudocientífico, 
ambiguo y etéreo, es recomendable, sin 
el afán de ser reduccionistas, mantener 
un ambiente crítico y metodológica-
mente formal para el estudio de tales 
trabajos de investigación.

Los traslados de otras disciplinas, 
como es el caso de las ciencias naturales, 
ciencias sociales, humanidades y artes, 
así como aportaciones esotéricas, nos 
ayudan a construir el entendimiento de 
las empresas. estas aproximaciones seu-
docientíficas tienen cabida en el empiris-
mo ante la carencia de marcos teóricos 
robustos, capaces de explicar los sucesos 
cotidianos de la vida organizacional y la 
imposibilidad de predecir el comporta-
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miento de las sociedades ante escenarios 
turbulentos. existe el riesgo de que tra-
bajos de esa naturaleza cubran el campo 
de los estudios empresariales y que las 
curas milagrosas a los problemas com-
plejos y dinámicos de las organizaciones, 
proliferen.

Los estudiosos y practicantes de la 
teoría de la organización señalan que es 
necesario fomentar y mantener la visión 
crítica continua, es decir, la amplitud 
de las observaciones encontradas mues-
tra la complejidad y la relevancia de las 
compañías en la sociedad. La crítica se 
polariza porque la organización es una 
forma útil para la sociedad y esta utili-
dad es perversamente manipulada por 
las élites dominantes, dando énfasis a 
modelos conceptuales favorables a sus 
propósitos.
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